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La Revolución mexicana fue un

amplio y complejo movimiento

sociopolítico que se

desencadenó por causas de

largo, mediano y corto plazos y

que luego fue determinante en la

evolución del país durante todo

el siglo XX.

La crisis económica de 1907

había golpeado amplias capas

de la población y el entorno

internacional se había vuelto

desfavorable debido a la

rivalidad entre las grandes

potencias por el recién

descubierto petróleo mexicano.

CRISIS Y OPOSICIÓN 

Al declarar a Creelman que vería con simpatía el

surgimiento de partidos políticos y que no se postularía a

una nueva reelección, Porfirio Díaz abrió la contienda

sucesoria, creando un ambiente de indefinición política y

alentando la aparición de varios aspirantes al poder. Los

primeros en movilizarse fueron los seguidores del general

Bernardo Reyes, quienes empezaron a proponerlo como

vicepresidente para las elecciones de 1910, en lugar del

«científico» sonorense Ramón Corral. También se

organizaron algunos jóvenes miembros del aparato político,

todos ellos destacados como Benito Juárez Maza, hijo del

héroe nacional, que aseguraban defender principios antes

que personalidades: fue así como fundaron el Partido

Democrático a principios de 1909.

EL PROCESO ARMADO Y SUS ACTORES 



EL NUEVO GOBIERNO: CAMBIOS Y LIMITACIONES.

En los Acuerdos de Ciudad Juárez, firmados el 21 de mayo de 1911, se

pactó la suspensión de hostilidades, las renuncias de Díaz y Corral y la

sustitución del presidente por el secretario de Relaciones Exteriores,

según lo disponía la Constitución de 1857.

Con respecto a las nuevas elecciones, que de
acuerdo con la ley serían indirectas y tendrían lugar
en octubre de 1911, Madero decidió transformar su
Partido Nacional Antirreeleccionista en uno llamado
Partido Constitucional Progresista.

La presidencia de Madero comenzó a principios de
noviembre de 1911 y concluyó violentamente a
mediados de febrero de 1913. A diferencia de su
exitosa lucha contra Díaz, su gestión presidencial
resultó fallida.

El contingente zapatista fue el primero que
transitó de la lucha política a la social, de
carácter agrarista. Los campesinos del estado de
Morelos y de otras entidades vecinas como
Guerrero, México y Puebla que lucharon contra
Díaz durante la primera mitad de 1911 no
aceptaron el desarme pactado entre los líderes
maderistas y las autoridades porfiristas,
desarme que debía imponer el presidente
interino Francisco León de la Barra.



Después de la Revolución de 1910, el
país mostraba las huellas de la guerra,
de la violencia, de la intensa disputa
política e incluso de la lucha de clases.
Miles murieron en las batallas pero
muchos más murieron víctimas de la
epidemia de influenza española de
1918, y otros más abandonaron el país.
La experiencia de los años de guerra
tuvo profundas secuelas en el país. Es la
única década del siglo XX en que la
población registra un descenso, de 15.1
millones en 1910, a 14.3 en 1921.

Otra consecuencia del movimiento armado fue el ingreso
de las masas a la vida política. Las clases bajas, pobres,
hechas a un lado por el porfirismo y por los regímenes
liberales anteriores, descubrieron que su movilización y
organización podían influir en la manera de conducir al
país.

No sin dificultades, aparceros, obreros, jornaleros, vecinos
de pueblos, así como maestros y arrieros hicieron valer su
activa participación en el derrocamiento de Porfirio Díaz y
Victoriano Huerta.

LA CONSTRUCCIÓN DEL NUEVO ESTADO, 1920-1945 



Después del triunfo del Plan de Agua
Prieta en mayo de 1920, una de las
prioridades de los militares y políticos
sonorenses que habían encabezado ese
movimiento fue llegar a acuerdos con
los numerosos jefes militares que
contaban con mando de tropa en
distintos rumbos del país.

Durante su desempeño como presidente provisional (junio-
noviembre de 1920), Adolfo de la Huerta dedicó sus esfuerzos
a la pacificación. Así se inició la lenta tarea de los nuevos
gobernantes de imponer su dominio efectivo a lo largo y
ancho del territorio nacional.

El breve gobierno del presidente De la Huerta dio pasos 
firmes en esa labor pacificadora. El logro más importante fue 
la rendición de Villa en julio de 1920; poco a poco otros 
grupos negociaron también su sometimiento a los nuevos 
gobernantes. 

EL ASCENSO DE OBREGÓN Y CALLES, 1920-1928 



En 1920 México era un país mayoritariamente rural. Ni 15% de la
población podía considerarse urbana, si por tal entendemos la que
vivía en localidades mayores de 15 000 habitantes. La población rural
vivía dispersa en cerca de 60 000 localidades de diversos tipos:
pueblos, barrios, ranchos, rancherías, estaciones de ferrocarril,
haciendas; de esas localidades, casi 40 000 tenían menos de 150
habitantes.

En 1921 el gobierno de
Obregón logró que el Poder
Legislativo reformara la
Constitución de 1917 para
cumplir el viejo anhelo de
algunos porfiristas de hacer
llegar la acción educativa del
gobierno federal a todos los
estados.

La capital del país era la ciudad
más grande e importante.
Según el censo de 1921,
contaba con 615 000
habitantes, mientras que la
segunda ciudad, Guadalajara,
apenas llegaba a 143 000. Eran
las únicas dos con más de 100
000 habitantes

En 1920 el presidente De la
Huerta lo había designado
rector de la Universidad
Nacional. Al año siguiente, una
vez aprobada la reforma
constitucional, se nombró a
Vasconcelos secretario de
Educación.



El asesinato de Pancho Villa, ocurrido en Parral en julio de 1923, se inscribió en
la cerrada lucha de facciones políticas y sectores económicos y de opinión
pública en vista de la sucesión presidencial de 1924.

En diciembre de 1923, más de la mitad de los

efectivos del ejército y un selecto grupo de

generales se alzaron en armas contra el gobierno

del presidente Obregón.

Esta rebelión se conoce como «delahuertista», en

virtud del importante papel que tenía entre los

alzados el ex presidente De la Huerta, hasta hacía

poco tiempo secretario de Hacienda.

El propio Obregón se hizo cargo de las

operaciones militares cuyos principales escenarios

fueron

Por mucho, el saldo fue
favorable al gobierno
obregonista. Por lo pronto
Calles vio allanado el camino
para alcanzar la Presidencia de
la República, una vez que
triunfó en las elecciones de
julio de 1924. Obregón y Calles
no eran muy poderosos, pero
lo eran más que sus
adversarios.



Después de la rebelión delahuertista y
del triunfo electoral de Calles, el
gobierno federal amplió y diversificó su
actuación. Por lo pronto en 1925,
haciéndose eco de un movimiento
mundial favorable al fortalecimiento y
modernización de las finanzas
gubernamentales, creó el impuesto
sobre la renta (income tax), un impuesto
directo que gravaba de manera
progresiva los ingresos de los
contribuyentes.

Entre 1925 y 1926 nacieron varias
instituciones que mostraban el propósito
de consolidar al propio Estado pero
también de hacer de éste una palanca de
la modernización del país.

Entre las instituciones que se fundaron
destacan dos bancos, el Banco de México, que
fungiría como banca central y emisor exclusivo
de moneda corriente, y el Banco Nacional de
Crédito Agrícola y Ganadero, cuya función era
apoyar la producción rural, que en esa época
se consideraba la base de la economía
nacional.
En 1926 se echaron a andar dos comisiones
especializadas, de Caminos e Irrigación, que
mostraban las prioridades de estos
gobernantes



El nacionalismo podía pintarse en
murales (y también en el Rockefeller
Center de Nueva York a cargo de
Diego Rivera en 1933), pero a la hora
decisiva tenía que llegarse a un
entendimiento con Estados Unidos, y
más si el gobierno mexicano se
mostraba tan débil y asediado como
ocurrió entre 1926 y 1928. La
solución del conflicto se debió a
concesiones mutuas.

El gobierno mexicano se propuso introducir cambios radicales
en el trato con la inversión extranjera. En diciembre de 1925 y
enero de 1926 se emitieron las leyes reglamentarias de los
párrafos I y IV del artículo 27 constitucional.

En noviembre de 1927 el Poder
Judicial declaró anticonstitucional la
nueva ley reglamentaria de la
fracción IV del artículo 27
constitucional la “ley petrolera” por
su carácter retroactivo y
confiscatorio.



CRISIS MUNDIAL Y ASCENSO DEL RADICALISMO, 1929-1938 

La crisis mundial de 1929 abrió paso a una

nueva época en la que México, como muchos

otros países, quedó vinculado de manera más

estrecha y directa a fenómenos mundiales.

El ascenso del radicalismo y del

intervencionismo estatal que caracterizó la

década de 1930 no era un fenómeno singular de

México; si bien se nutría de la experiencia

revolucionaria de 1910, cada vez se identificaba

más con un escenario mundial en el que

destacaba el ascenso del fascismo italiano y del

nacionalsocialismo alemán, la presencia de la

Unión Soviética y el creciente poderío

económico, político y militar de Estados Unidos.

Las muertes violentas de Serrano,

Gómez y del presidente electo

Obregón mostraron las dificultades

del nuevo Estado para resolver sin

violencia la sucesión presidencial y

en general para alcanzar la

estabilidad política. A regañadientes

los obregonistas habían aceptado la

designación de uno de ellos como

presidente provisional, el

tamaulipeco Emilio Portes Gil

(diciembre de 1928-febrero

de1930).



LA GRAN DEPRESIÓN 

Tal era la situación política cuando el

país se vio sacudido por un fenómeno

económico mundial. En octubre de

1929 la Bolsa de Valores de Nueva

York sufrió lo que se denomina un

crack, una súbita caída de las

cotizaciones de las acciones.

En Estados Unidos los efectos de la

gran depresión se prolongaron a lo

largo de la década de 1930.

Al igual que otros países que basaban

su economía en la exportación de

minerales y productos agrícolas y

ganaderos, México sufrió graves

perjuicios a causa de la depresión

económica mundial.

En Yucatán la caída del precio internacional del
henequén causó desempleo y tensiones
sociales. Se estima que para 1932 más de 350
000 trabajadores (6% de la población
económicamente activa) había perdido su
puesto de trabajo.



No obstante las demandas y la oposición de las organizaciones

agraristas, el reparto de tierras se dio por terminado en el Distrito

Federal, Morelos, Tlaxcala, Aguascalientes, Zacatecas, y a punto

estaba de culminar en San Luis Potosí y Coahuila. Así lo anunció el

Presidente en su informe de 1931. Esta postura federal dividió a la

llamada familia revolucionaria.

La dividió porque grupos de obreros, campesinos, maestros y

dirigentes sindicales se radicalizaron, impulsados también por el

difícil entorno económico. Muchos de ellos creían que la crisis de

1929 anunciaba la inminente caída del sistema capitalista y el

advenimiento de un nuevo orden.



EL CONFLICTO CALLES-CÁRDENAS 

En ese contexto tan agitado Cárdenas tomó posesión

de su alto cargo el 1 de diciembre de 1934, luego de

imponerse en las elecciones de julio anterior por

amplio margen a los otros tres candidatos (Antonio I.

Villarreal, Adalberto Tejeda y el comunista Hernán

Laborde). Buena parte del nuevo gabinete

presidencial quedó ocupado por funcionarios

identificados con Calles, como Juan de Dios

Bojórquez, Tomás Garrido Canabal, Rodolfo Elías

Calles y Narciso Bassols. La apuesta callista era que

el joven michoacano (de apenas 39 años) no fuera

más que otro presidente débil.
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